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GOTAS FRESCAS
Los días que siguieron se convirtieron hora a hora en una tortura. Pensé en tantas maneras de hacerla salir del colegio para tenerla aquí conmigo, o tal vez, en sacarla con mis propias manos de allí. Con mis propias manos.
Pero, cuando esos pensamientos pasaban por mi mente, también pasaban por mi cuerpo dolorosas sensaciones no saciadas. Y también me acechaban los recuerdos de mi propia verdad. Esa, verdad a la que estaba destinado antes de nacer.

¿Quién era yo en la vida de Candy?  Yo, el jefe del clan Andrew, escondido, a escondidas, con el mundo en mis manos y bajo mis pies. Yo, el trotamundos, el que quizo probarse a sí mismo que no necesitaba la protección de un apellido para sobrevivir.

Yo, William Andrew, el tío abuelo, su tutor. Yo, simplemente Albert, el vagabundo, el amigo, el que no tenía recursos para sorprenderla más allá de mis propias pasiones, mis propias convicciones. Yo, el mismo que puede rodearla de tules, razos, crepes y sedas. Yo, el mismo que quería cubrirla con el calor de mi piel y el constante latir de mi corazón.

Yo, Albert Andrew, el que podía unir esos mundos tan distantes y mostrárselos como si de uno solo se tratase. Yo, el que un día me propuse ofrecerle un futuro mejor, una vida sin carencias. Yo, el que estaba en su camino para darle un techo sobre su almohada y el cobijo del amor de una familia. Yo, el que le brindé la protección de mi apellido al hacerla hija de los Andrew… yo, el que ahora quería brindarle el mismo apellido, por derecho legítimo.

Yo, el tío distante. El que sólo escribía a través de las finas líneas de George. Yo, el amigo cercano, el que siempre estaría allí para salvarla.

Y, no conforme con quién era yo en su vida,  también quería ser yo, el amor, el amante, el eterno dueño. Yo, solo yo. El principio, y el fin.

Continuará…
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